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RADIO REBELDE: Noviembre 8 de 1958.
Instrucciones para todos los comandantes rebel-

des en la provincia de Oriente, sobre el tránsito en
esta provincia:

1.-El tránsito por ferrocarril debe continuar total-
mente paralizado.

2.- El tránsito de ómnibus también debe quedar
paralizado.

3.-Puede permitirse el tránsito de pasajeros por
carretera, en automóviles y vehículos pequeños
solamente los lunes, martes y miércoles.

4.-Puede permitirse igualmente el transporte de
víveres y mercancías en general por carretera, los
lunes, martes y miércoles.

5.-Puede permitirse el abastecimiento de leche a
las ciudades, sin obstáculo alguno, todos los días
de la semana.

6.-Debe brindársele facilidades a los cosecheros,
y almacenistas de café, para transportar sus pro-
ductos durante los tres días de la semana, señala-
dos para el tránsito general.

7.-El abastecimiento de petróleo, gasolina y cual-
quier otro combustible debe impedirse por comple-
to. Todos los carros-tanques que transporten com-
bustible cualquier día de la semana, deberán ser
requisados o destruidos.

Se advierte a todos los vehículos y transportes
civiles, el peligro de moverse en las carreteras
convoyados por tropas de la dictadura, ya que los
carros que conduzcan soldados, pueden ser ata-
cados en cualquier parte de su recorrido, vayan
solo los vehículos militares o vayan convoyando
vehículos civiles.

Se advierte igualmente a los ciudadanos, el peli-
gro de viajar en carros donde vayan soldados de la
dictadura, ya que nuestras fuerzas no pueden per-
mitir que los mismos, transiten impunemente escu-
dados en civiles, y en consecuencia, se podrá dis-
parar contra todo hombre uniformado o portando
armas largas que transite en cualquier vehículo.

Esperamos de la población el máximo de coope-
ración con las medidas dictadas.

Estas instrucciones regirán hasta nueva orden.
Fdo: Fidel Castro

Comandante Jefe

El comandante jefe de la columna 9 Antonio
Guiteras ha remitido el siguiente radiograma: Dr.
Fidel Castro Ruz, comandante jefe del ejército Re-
belde.

Comandante: Pláceme informarle que estuve en
el reparto Vista Alegre anoche a las once y treinta
penetrando con una compañía de nuestra podero-
sa columna 9 Antonio Guiteras. Nuestros hombres
han recorrido con verdadera satisfacción hermo-
sas calles de la esbelta ciudad y del bonito repar-
to Santiaguero. Me acompañaron los capitanes
José Antonio [Miguel Ángel Ruiz], Narciso Lara
[Rosendo Lugo] y Cabrera [Francisco Cabrera
González].

Numerosas familias expresaron admiración por
el ejército rebelde. En nuestro afán de encontrar-
nos con los modernos carros micro-ondas que
acostumbraban a recorrer la ciudad a todas horas

llegamos al cuartel de San Juan, dimos vivas a la
Revolución, y finalmente tuvimos que hacer algunos
disparos al aire pues no apareció el enemigo.

Estamos organizando la retirada a los acordes
del Himno nacional que cantan nuestros compa-
ñeros de la columna No. 9 Antonio Guiteras. Los
soldados de Batista no han disparado un solo
tiro. Imaginamos que tal vez estén pensando que
no vale la pena arriesgar la vida para defender
tanta desvergüenza.

De Ud. atentamente,
Comandante Hubert [Huber] Matos, jefe de la

columna 9 Antonio Guiteras

RADIO REBELDE: Noviembre 8 de 1958
La toma del pueblo de Alto Songo y la rendición de

las diversas guarniciones que lo defendían después
de cinco días de combate, constituye una de las
más señaladas victorias del ejército rebelde.

Alto Songo no es un pueblo aislado en medio de
montañas; es un próspero poblado que está situa-
do a unos minutos de Santiago de Cuba por carre-
tera o ferrocarril. No se tomó por sorpresa; se le
asedió y atacó sistemáticamente durante cinco
días, reduciendo sus defensas una por una. Fué
una batalla en regla donde nuestras fuerzas salie-
ron victoriosas.

La impotencia de la tiranía para socorrer a sus tro-
pas sitiadas, y batidas por los rebeldes hasta obli-
garlas a rendirse, demuestra su debilidad ante el
vigor creciente de la Revolución.

Alto Songo no estaba desguarnecido, lo defen-
dían casi un centenar de soldados enemigos fuer-
temente atrincherados. Las tropas rebeldes que
rodean a Santiago de Cuba impidieron por comple-
to el envío de refuerzos. Al Moncada apenas le
alcanzan sus fuerzas para defenderse a sí mismo.
Mal podía tratar de salvar el cuartel de Alto Songo,
menos podía hacerlo el puesto de mando de
Bayamo que el día 3 de Noviembre, en el momen-
to álgido de la batalla de Alto Songo, despertó a las
tres de la mañana bajo el fuego de nuestros morte-
ros 81, que causaron estragos, confusión y espan-
to en el corazón mismo de la jefatura de operacio-
nes enemigas.

Songo tomado, la Granja de Bayamo atacada con
fuego de morteros, el Aeropuerto de Manzanillo
bajo un ataque similar, cien hombres de la columna
9 paseando por las calles de Vista Alegre, mientras
fuerzas de la columna 14 hacían otro tanto en la ciu-
dad de Holguín, donde a pocos kms. el día anterior
la compañía 3 y el pelotón de Mujeres Rebeldes
“Mariana Grajales” habían destruido una tropa ene-
miga ocasionándole 20 muertos, 3 heridos, 6 prisio-
neros y ocupándoles 27 armas largas. ¿Quién iba a
pensarlo hace apenas un año, cuando los rebeldes
estaban confinados a los más abruptos rincones de
la Sierra Maestra? ¡Cómo avanza la Revolución,
cómo se hace más fuerte e invencible el ejército
rebelde!

Antes eran ellos los que lanzaban ofensivas y tra-
taban de cercar a nuestras fuerzas. Mil veces dije-
ron que no quedaban más que grupos dispersos. El
que fuere en otros tiempos confiado y todopodero-
so ejército de la dictadura, se bate en retirada en
todas partes, ahora son ellos los acosados y los cer-
cados por las fuerzas rebeldes. Ahora son ellos los
arrinconados, los que no pueden ya moverse ape-
nas de un sitio a otro. En las carreteras los que
registran más frecuentemente son las patrullas
rebeldes. Los confidentes, los esbirros y los solda-
dos con licencia, tienen que andar muy cuidadosos

vestidos de civiles y escondiendo sus carnets en las
suelas de los zapatos, para no venir a parar a las
prisiones rebeldes o comparecer en Consejo de
Guerra por sus fechorías y crímenes. ¡Cómo cam-
bian las cosas! Y todavía son tan descarados que
se atreven a celebrar unas “elecciones” en esas
condiciones y rellenar cientos de miles de boletas
en una provincia, donde no fué nadie a votar; pero
así irán pagando, una por una, las consecuencias
de sus errores interminables.

¡Pobres soldados del ejército de la República!
¡Cómo los han engañado, a qué crítica y desespe-
rada situación los están llevando! Ahora cuando los
rebeldes tienen tomadas todas las carreteras y no
hay cuartel en toda la provincia que pueda sentirse
seguro de no ser atacado en cualquier instante del
día o de la noche, cuando no hay transporte militar
que pueda caminar un Km. sin el peligro de ser
volado por una mina de cien libras, estaría bueno
que cada soldado se parara delante de sus jefes
que hace apenas unas semanas, después de los
desastrosos reveses que sufrió la tiranía en la
Sierra Maestra, declararon que ya no había  rebel-
des, que habían acabado con todos o con casi
todos y que no quedaban más que unos grupitos
dispersos y en fuga. Para no dejar una sola vez de
ser unos desvergonzados sin pudor alguno, cuando
los comandantes Ernesto Guevara y Camilo
Cienfuegos se abrían paso por las llanuras de
Camagüey hacia las Villas, ese mismo Estado mayor
le dijo a sus soldados que se trataba de grupos que
iban huyendo de la Sierra Maestra. Así, soldados de
la República te engañan miserablemente, te utili-
zan como carne de cañón y en el afán de ocultar-
te la verdad y abusar de tu lealtad llegan hasta el
crimen de no advertirte los peligros que estás
corriendo, como si les importara poco que tú, y
cientos de tus compañeros, caigan abatidos, por
sorpresa, si te diera por creer en los partes de Un
Estado Mayor que te dice que ya no hay rebeldes
cuando la guerra está tocando precisamente a
las puertas de los cuarteles.

Soldado de la República: pregúntale a tus jefes qué
pasó en Songo; pregúntale dónde están los soldados
que inútilmente le defendieron durante cinco días sin
recibir  refuerzos; y pregúntate a ti mismo si cualquier
día, esa puede ser también tu suerte.

Sierra Maestra
Nov. 8, 58
Curunó [Braulio Curuneaux]:
La trípode mejor no la traigas. Ven tú con tu

escuadra. Trata de estar por aquí rápido.
Fidel Castro Ruz [firma]

RADIO REBELDE: Noviembre 8 de 1958
Editorial del New York Times sobre las elecciones.
El periódico New York Times en un editorial

sobre la farsa electoral del 3 de Noviembre publi-
cado en el día de ayer, ataca duramente la mas-
carada, diciendo entre otras cosas, que las elec-
ciones en Cuba no han sido más que una ficción,
y que la dictadura de Batista ha sobrepasado a
todas las dictaduras latinoamericanas. Esas elec-
ciones, dice el New York Times no pueden ser
consideradas por el Pueblo Cubano ni por el nor-
teamericano como unas elecciones verdadera-
mente democráticas.

Con frecuencia escribía crónicas, partes militares y
comentarios para ser trasmitidos por Radio Rebelde. A
veces no había tiempo y hacía notas y precisiones de
mi puño y letra en las copias mecanografiadas.


